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tado en nosotros el descubri- 
miento de Le Boulch, Vayer, 
Picq, es decir, de la Escuela 
Psicocinética Francesa. Aqui 
tuve un encuentro muy agra- 
dable con el edificio, que veis, 
y con el movimiento de reno- 
vación pedagógica Adarra, en 
el que me integré de inmedia- 
to. ¿Y qué más? iAh!, que, en 
seguida, empiezo a observar 
que tengo ideas sobre psico- 
motricidad ... Bueno, y me que- 
do aquí. Esta sala tiene mucha 
parte de culpa ... 

El movimiento es un 
medio de educación 

global de la 
personalidad. Las 
manifestaciones a 

través de lo corporal 
son una expresión 
totalizadora de su 

personalidad, 

(Se le agrandan los ojos 
cuando nos muestra la sala. Es- 
paciosa, aislada del resto de los 
módulos, en ella realizan las se- 
siones de psicomotricidad. A l  
entrar, se siente otro. Asisti- 
mos a una sesión, dirigida por 
él. Como un embrujo, curioso y 
extraño, recorie la sala. Los ni- 
ños, envueltos materialmente 
entre balones, pelotean, se 
mueven, combinan entre ellos, 
intentan destrezas, habilidades 
nuevas. A una voz de Marceli- 
no, se paran. Cambian de ejerci- 
cio, inician nuevas activida- 
des ... Sorprendente todo ello 
para expectadores tan profa- 
nos, como nosotros.) 

-Pero, sigamos. Tenias 
ideas sobre psicomotricidad, 
acabas de decir, sobre lo cor- 
poral como aspecto expresi- 
vo del «sí mismo» del niño. 
¿Se puede saber qué entien- 

des, y cómo entiendes tú, la 
psicomotricidad! 

-Bueno, como hablaré mu- 
chas veces en primera perso- 
na del plural, quiero decir, de 
entrada, que somos un grupo, 
que viene de antiguo, de pro- 
fesores de EG B fundamental- 
mente. Teníamos ilusiones se- 
mejantes, miedos semejantes, 
e igual insatisfacción con res- 
pecto a la acción educativa 
que veníamos desarrollando. 
Es un grupo éste, del Semina- 

rio de Psicomotricidad de 
Adarra, que conserva el deseo 
de reciclaje como el primer 
día, y que ha conquistado una 
capacidad de diálogo, de en- 
tendimiento, realmente ex- 
traordinario, en el intercambio 
de experiencias. 

Y, ahora, respondo a la pre- 
gunta. Pronunciar, hoy, el tér- 
mino psicomotricidad no es 
nada clarificador. Al revés, se 
trata de un término confuso, 
ambiguo, que suscita las más 



dispares reacciones. Para no- 
sotros, psicomotricidad es 
algo concreto, especifico, 
que realizamos en algunos 
momentos de nuestra acción 
educativa y que, incluso, po- 
dríamos decir que la determi- 
na. 

(En sus años de estudio en la 
((Academia de Mandos José 
Antonio)) se habian iniciado en 
el estudio de la Psicocinética 
Francesa, cuyo objetivo general 

se centra en el  desarrollo psico- 
motor del individuo. De hecho, 
Le Boulch, Picq y Vayer, cuan- 
do hablan de educación psico- 
motriz, proponen los siguientes 
objetivos: Conciencia del pro- 
pio cuerpo; dominio del equi- 
librio; control eficaz de las di- 
versas coordinaciones globa- 
les y segmentarias; control 
de la inhibición voluntaria y 
de la respiración; organiza- 
ción del esquema corporal y 

orientación espacial; correc- 
ta estructuración espacio- 
temporal y mejores posibili- 
dades de adaptación al mun- 
do exterior.) 

-Quiero entender, enton- 
ces. que para ti, o para voso- 
tros, la psicomotricidad no es 
sólo, n i  exclusivamente, un 
método de trabajo, sino ... 

-Efectivamente. A noso- 
tros nos preocupa un tema 
más amplio y complejo, que 
solemos denominar el trata- 
miento pedagógico de lo  cor- 
poral. Es decir, entendemos la 
psicomotricidad como esa for- 
ma de ser del niño, original y 
propia, que se manifiesta por 
vía del cuerpo. En ellos, en los 
niños, hacer y decir se identifi- 
can. La acción es una forma de 
expresión, es un mensaje de 
relación y de absorción del 
mundo que les rodea. ¿Qué 
otra cosa es la actividad motril 
sino ese mundo que conlleva 
un mensaje no verbal, donde 
el componente afectivo y la 
problemática relaciona1 deter- 
minan la actitud corporal, la 
expresión del rostro, la vivaci- 
dad del movimiento, el tono 
muscular, etc.? 

Acción educativa 

Psicomotricidad 

Tratamiento 
pedagógico 
de lo corporal 

Pues bien, hay determina- 
dos momentos en nuestro tra- 
bajo, en los que no sólo permi- 
timos, sino que posibilitamos, 
que el niño se viva a s i  mismo, 
libre y espontáneo, en una 
sala. Y, partiendo de ahí, ini- 
ciamos un ciclo de comunica- 
ción con él. Es lo que Ilama- 
mos sesiones de psicomotri- 
cidad. 

-15 



(Le han llamado de todas las 
regiones españolas. Ha expues- 
to su experiencia pedagógica en 
/as Escuelas de Verano de Va- 
lencia, Madrid, Barcelona, Co- 
ruña, Canarias, Oviedo, e inter- 
vino en las Jornadas lnternacio- 
nales de Psicomotricidad, cele- 
bradas en la capital de España. 
((Nos has ahorrado cinco anos 
de trabajo)), le dijeron, agrade- 
cidamente, un grupo de maes- 
tros de Zaragoza. Sin embargo, 
se apresura a confesar que su 
modelo tiene valor representa- 
tivo y no valor normativo. Su 
experiencia, como toda expe- 
riencia, pensamos nosotros, no 
debe verse como un ejemplo 
que imitar, sino que pretende 
ser, tan sólo, una esquematiza- 
ción elucidadora). 

-Precisemos algo más. 
¿Qué tiempos, dentro del ho- 
rario semanal, dedicáis a l  
tratamiento de lo  corporal? 

-Normalmente distingui- 
mos, en el horario semanal de 
nuestro colegio, tres momen- 
tos en cuanto al tratamiento 
de lo corporal: Sesiones de 
psicomotricidad; Momentos 
en el patio y Momentos en el 
aula. En el patio y en el aula 
partimos de una propuesta 
concreta de trabajo. Son pues- 
tas en situación en las que, a 
través del juego y de otras ac- 
tividades, buscamos posibili- 
tar el ejercicio, a través de 
coordinaciones espacio- 
temporales, coordinaciones 
dinámicas de tipo general, 
coordinaciones entre miem- 
bros (ojo-mano, ojo-pie...), 
orientación y conocimiento de 
sí mismo, etc. 

Momentos en el patio 

Momentos en el aula 

En los momentos del patio 
nos interesa especialmente 
reconquistar el juego popular. 
No olvidemos que el juego tie- 
ne para el niño un atractivo es- 
pecial, que le penetra y en- 
vuelve; posee un embrujo pa- 
recido al que contiene el cuen- 
to. 

H a  y interhs en el niño 
por conquistar un 

lugar en la atención 
del adulto. 

(El patio es una continuidad 
de lo que hacen en el aula. Hay 
pintadas por doquier en el sue- 
lo. Líneas paralelas, circulas, a 
veces concéntricos, otras veces 
no, distancias marcadas, pe- 
quefios recodos, con bancos, en 
los laterales ... ((Todo tiene su 
explicaciónu. Se trata de inte- 
grar al niño en una acción edu- 
cativa. El grupo de Marcelino 
Vaca ha elaborado los objetivos 
del Gobierno Vasco en esta ma- 
teria. «El organismo es parte 
constitutiva del niño y, al mis- 
mo tiempo, un aspecto expresi- 
vo)). l 

-Has hablado de propues- 
tas concretas de trabajo. 
¿Puedes clarificar un poco 
más este punto? 

-Cuando hablo de que en 
los momentos de patio y de 
sala partimos de una propues- 
ta de trabajo concreto, quiero 
decir, ante todo, que hay pro- 
puestas de muchos tipos: ver- 
bales. Les dices lo que hay 
que hacer (a todos, a un gru- 
po...). Este es el modo del que, 
normalmente, nos servimos 
en el aula. No-verbales. El 
adulto, por ejemplo, se pone 
a correr, y ello despierta la imi- 
tación de los niños. Pero el 
comportamiento esencial que 
subyace en todas y cada una 
de las diversas tareas es el 
movimiento como denomina- 
dor común. El movimiento, la 
actividad, es algo connatural 
al niño. Pues bien, nosotros 
tratamos de aprovechar este 
interés por la ejercitación, por 
probar su destreza, la eficacia 
corporal, de manera que, con 
ese fin, hemos disefiado el 
suelo de nuestro patio. Todo 
está pensado para invitar a la 
actividad, al ejerFicio organi- 
zado y coordinado. Hay unas 



pintadas móviles, trazadas 
con tiza, para sus juegos con 
tejos. Otras son fijas. Estas 
ofrecen una gama importante 
de ejercicios: «De estos cua- 
dros a aquellos hay la misma 
distancia)). ((Pisando siempre 
estas rayas, conseguirás un 
ritmo de zancada corta; allí 
ocurre lo contrario: la zancada 
se alarga y el ritmo es más 
lento)). 

El cuelo pintado es como 
una propuesta no-verbal, que 
favorece la creatividad a la 
hora de programar activida- 
des. 

(No se trata de buscar movi- 
mientos originales, raros, pro- 
gresivamente difíciles, sino de 
asumir y valorar la formación 
enriquecedora del movimiento 
humano, de fijar sus objetivos, 
su integración personal y su ra- 
zón de ser. ((Estudiar al niño 
fragmentariamente es ir contra 
la naturaleza)), decía Wallon. El 
niño es unidad bio-psico- 
sociológica. Lograr una perso- 
nalización del movimiento es 
tanto como conseguir la toma 
de conciencia del propio cuerpo). 

-iPor qué tanto interés 
por lo corporal? 

-Mira, la Escuela suele exi- 
gir del niño que esté quieto, 
que no revuelva, que se man- 
tenga atento, que escuche, 
que esté en silencio y no mo- 
leste. Por otra parte, la Escuela 
convierte al niño, al menos en 
muchos momentos, en ejecu- 
tante de actividades propues- 
tas, bien por el profesor, a ve- 
ces por las editoriales. Por eso, 
nosotros reivindicamos que la 
Escuela se abra. No pensa- 
mos, en absoluto, sustituir 
algo que forma parte del «cu- 
rriculum)) por lo corporal. Por 
decirlo de manera sencilla, no 
queremos eliminar el conteni- 
do de las ((fundamentales)), 
sino dar al contenido la irnpor- 
tancia que tiene, pero tampo- 
co más. Somos conscientes 
de que el principal problema 
de la educación no es sólo el 
contenido, sino, sobre todo, la 
metodología de su adquisi- 
ción. El contenido varía, según 
que se ofrezca en una u otra 
envoltura ... 
-Es decir, que conviene 

relativizar los contenidos. 
-Por supuesto, relativizar la 

ansiedad que la acción educa- 
tiva normalmente conlleva. A 

veces te sorprendes dando 
importancia desmesurada a 
un contenido o a un proceso 
lógico, que no la tiene. Pero re- 
lativizar para y por algo. Rela- 
tivizar para que la jornada es- 
colar pueda dar cabida a ma- 
mentos distintos, a activida- 
des distintas, donde se implica 
la manipulación, la habilidad, 
la destreza, la eficacia corpo- 
ral; dar cabida a agrupaciones 
diferentes, facilitar el protago- 
nismo del niño. Dar la oportu- 
nidad de que ocupe su lugar, 
acompañado, cómo no, por el 
adulto. 

Esto, que en modo alguno 
se contradice con la adquisi- 
ción de los contenidos fcinda- 
mentales, ayuda de forma ex- 
traordinaria a que no se viva 
l a  Escuela como algo recha- 
zante. 

El mundo de las 
destrezas, de las 
habilidades, está 

siempre en relación 
con el otro. El 

dominio, la seguridad, la 
confianza en sí 

mismo, es lo que les 
p osibilifa el 

acercamiento. 
Aunque es director del cole- 

gio Miguel de Unamuno, no 
manipula e/ centro para que 
funcione la idea de motricidad. 
Son 250 alumnos, tocan a 20 
por aula; 27 profesores y 2 au- 
las de educación especial. Está 
convencido de que hay un 
boom en torno a la psicomotri- 
cidad. No le gustan las modas, 
ni la anécdota, ni, mucho me- 
nos, e/ folklore. ((Lo que me 
apasiona es la escuela, no la 
psicomotricidah. ((SI: para mí 
la escuela no es un trabajos. 

FELI CIANO BLAZQUEZ 
JORGE ROA 



Al entrar en la sala, los niiios se 
manifiestan como son. Unos se enre- 
dan con los objetos; otros se aislan. 

Poco a poco, llegan a acuerdos 
comunes. 

Otros se mezclan con el suelo. vi- 
viendo la tensión de su cuerpo. Ne- 
cesitan iina relación consigo mis- ( 
mos. 

¿QUÉ ES UNA SE- 
SIÓN DE PSICOMO- 
TRICIDAD? 

Debo decir, ante todo, 
que, hasta no hace mucho, 
las sesiones de psicomotri- 
cidad no han sido algo con- 
creto y claro, desde lo que 
reflexionar, sino algo que 
íbamos buscando, a lo que, 
de alguna manera, sin sa- 
ber muy bien cómo, quería- 
mos llegar. Son, pues, el 
fruto de nuestro empeño 
por encontrar un cuadro de 
trabajo, aunque de una hora 
semanal, en el que el niño 
fuese el protagonista fun- 
damental. No nos gustaba 
aparecer siempre como los 
que contenían y cuidaban 
de la estructura de trabajo. 

Nuestro esfuerzo consis- 
tía en esa continua búsque- 
da por ver qué connotacio- 
nes, qué matices tenían 
esos momentos, en los que 
ellos, los niños, viven relaja- 
dos, alegres, interesados, 
absorbentes. Esa búsqueda 
podría describirse como el 
intento de considerar al 
niño como protagonista de 
la acción educativa. Ello pa- 
rece suponer una pérdida 
de protagonismo por parte 

del adulto y, sin embargo, lo 
que supone, en realidad, es 
que se permite establecer 
una dinámica, en la que 
cada uno busca su lugar, el 
lugar que le corresponde. 
En este sentido, las sesio- 
nes de psicomotricidad son 
ese momento privilegiado 
del tiempo escolar que, a 
grandes rasgos, paso a des- 
cribir: 

Ofrecemos un lugar am- 
plio, alegre, ordenado, don- 
de es posible el desplaza- 
miento. No sólo se permite, 
sino que se da como una in- 
vitación al movimiento. 
Ofrecemos un lugar en el 
que es posible poner en 
juego las actividades físicas 
primarias; donde los niños, 
primero de forma explosiva, 
después más centrados, 
experimentan sus niveles 
de destreza y de eficacia 
corporal sin cortapisas, 
desde el más generoso 
ejercicio de su libertad. 

Poco a poco, van pasan- 
do a situaciones en las que 
se vislumbra la organiza- 
ción y el centrarse en tor- 
no a los objetos, a los com- 
pañeros, en algún lugar de 
la sala; y empiezan a com- 
partir entre ellos. 

El adulto que, hasta ese 

momento, era como el con- 
tenedor de lo  que allí ocu- 
rría, pasa a compartir la in- 
sinuación de una incipiente 
sociabilidad. Hay un en- 
cuentro niño-adulto, a ve- 
ces personal, a veces en la 
proyección del adulto, es 
decir, en el enredo que pro- 
pone o que, sin haber naci- 
do de él, surge de aquel 
niño, de aquel grupo, etc. 

Así, poco a poco, una se- 
sión que, en su comienzo, 
ofrecía multitud de posibili- 
dades, se va definiendo y se 
convierte en el desarrollo 
de aquella actividad, a la 
que se llegó, como si de un 
común acuerdo se tratara. 

La dinámica que se gene- 
ra en las sesiones es un re- 
flejo de la vida existente en 
ese grupo concreto. 

La necesidad de explo- 
sión, la capacidad de acer- 
camiento al otro, al juego 
con los otros; el deseo de 
superar dificultades a nivel 
de destreza, el ser capaz de 
jugar, teniendo en cuenta 
las reglas de esa actividad , 
correcta; el tratamiento con ', 
respecto al adulto; cómo 
acogen lo que nosotros 
queremos para con ellos; la 
reflexión sobre la claridad y 
la coherencia de nuestro 



pros aprovechan cualquier situa- La mayoria. a insinuaciones del pro- En algunos casos el adulto anima al 
;ibil para vivenciar su cuerpo, en fesor, prueban sus capacidades con grupo y actúa para que vivan el equi- 
jna actitud de descentración. el aro. Cuerpo y aro se identifican. librio. 

papel en Ia sesión, etc., es el 
sustrato en el que cimentar 
los planteamientos del día 
siguiente, desde el que con- 
sideramos la metodología a 
emplear, el trabajo indivi- 
dual aue realizaremos, el 

mundo genera una dedica- 
ción algo más que profesio- 
nal. 

Toda esta impregnación 
de las diferentes personali- 
dades que forman el aula 
en la acción educativa, la 

acercamiento personal. definen como esa clase, Este nino utiliza el aro para cerrarse 
Se genera, en suma, un  ese aula, es decir, algo con- dentro de 61. Busca seguridad asi. 

clima que necesita o/y ge- creto y original. (Al comen- 
nera vocación de maestro, 
entendiendo por vocación 
la disponibilidad para ocu- 
par el sitio propio, de forma 
flexible, entre el de los ni- 
nos; postura que nunca nos 
impedirá exigirles un es- 
fuerzo. Es una manera de 
estar que, a veces, y ellos lo 
entienden muv bien e, in- 

tar y anaiizar situaciones 
con los componentes del 
Seminario -es imprescin- 
dible trabajar en grupo, 
compartir experiencias-, 
hasta esos matices indivi- 
duales encuentran unas 
pautas generales, desde las 
que es posible reflexionar y 
hacer un análisis en co- 

CIUSO, lo necesitan, no es mún). A veces, el adulto necesita hacer un 

negociable. 
trabajo personal. Entiende la de- 

MARCELINO VACA ESCRIBANO manda de tipo afectivo que le mues- 
Por supuesto que este Maestro tra el niño. 

profesora recoge la valoración Museo que. más tarde, se visita para La situación de equilibrio con los 
ue ha hecho cada niño. Suelen va- que los niños den su opinión. aros se convierte en adorno del cuer- 
rar más el nombre o vestido del i po det otro. Se genera en la sala 

pigo que la idea misma de belleza. como un museo entre los que ador- 
nan y los adornados. 
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